
En este capítulo realizamos una evaluación sintética
de la situación actual de conservación de la laguna
Mar Chiquita y los Bañados del río Dulce. En primer
lugar, se mencionan los valores que justifican la con-
servación de este humedal y la legislación que ampa-
ra su condición de área protegida. En segundo térmi-
no, se analizan las amenazas ambientales que afectan
a la región. Finalmente, se enumeran las prioridades
que deberían guiar las acciones de conservación a de-
sarrollar para afianzar el uso sustentable del sitio
Ramsar.

1. ¿CUÁL ES EL VALOR 
DE MAR CHIQUITA? 

El valor que le asignamos a las áreas protegidas (co-
mo parques, reservas, etc.) ha ido cambiando a través
del tiempo a medida que el proceso mundial de de-
gradación ambiental se acelera y las investigaciones
científicas se amplían y revelan nuevas y a veces com-
plejas interacciones ambientales. En la actualidad, la
valoración de los ecosistemas incluye tres aspectos
básicos: los valores económicos, los valores de conser-
vación y los servicios ambientales o funciones ecoló-
gicas que brindan a la humanidad.

Los valores económicos incluyen todos aquellos bie-
nes y productos naturales a los que se les puede asig-
nar un precio de mercado. Los valores de conserva-
ción se refieren al valor de un área como repositorio
–reserva– de una porción de la biodiversidad de la re-
gión biogeográfica donde se encuentra. Finalmente,
se entiende por servicios ambientales aquellos proce-
sos esenciales para la funcionalidad ecológica del pla-
neta y al menos para el mantenimiento del medio
ambiente, como por ejemplo, el ciclado de nutrien-
tes, la captación de agua en las napas subterráneas, la
mineralización de las aguas servidas, etc. El valor de
los servicios ambientales se hace más evidente cuan-
do tenemos en cuenta que si estos procesos no fueran
realizados por la naturaleza, deberíamos hacerlos no-
sotros mediante costosos procesos industriales (Cons-
tanza et al. 1997).

Los humedales tienen características particulares en
cuanto a su valoración (Mitsch & Gosselink 1993), y
dentro de ellos, los humedales salinos tienen aspectos
únicos (Williams 2002). Entre los valores económicos
de los lagos salados, en particular Mar Chiquita, pue-
den incluirse la pesca, la ganadería en los bañados y la
extracción de fauna silvestre, particularmente de coipo

327

ACADEMIA NACIONAL DE CIENCIAS, CÓRDOBA, ARGENTINA CAPÍTULO 21

CONSERVACIÓN Y USO SUSTENTABLE
ENRIQUE H. BUCHER1*, RUBÉN D. CORIA1, ERIO D. CURTO1 Y JAVIER J. LIMA2

1 Centro de Zoología Aplicada. Universidad Nacional de Córdoba. Casilla de correo 122. 5000 Córdoba. 
* E-mail: buchereh@uolsinectis.com.ar

2 Escuela de Ecología. Facultad de Ciencias Forestales. Universidad Nacional de Santiago del Estero. Av.
Belgrano (S) 1912. 4200 Santiago del Estero.

Citar como: Bucher E.H., Coria R.D., Curto E.D. & Lima, J.J. (2006). Conservación y uso sustentable. En: Bañados del río Dulce y
Laguna Mar Chiquita (Córdoba, Argentina) (ed. Bucher E.H.), pp. 327-341. Academia Nacional de Ciencias (Córdoba, Argentina).



o nutria (cuando está permitida). Asimismo, también
lo es el aprovechamiento de otros recursos no explota-
dos hasta el presente, como podría serlo Artemia en
períodos de aguas bajas y alta salinidad (ver capítulo
9). Otros productos potenciales pueden incluir la ex-
tracción comercial de minerales, incluidas la sal común
y otras sales (ver capítulo 5). Es posible también que
existan productos naturales que todavía no han sido
descubiertos, pero que podrían hallarse con más inves-
tigación, como por ejemplo la existencia de plantas de
valor medicinal o bacterias capaces de adaptarse a am-
bientes extremos que puedan ser utilizadas en viajes
interplanetarios (extremófilas) (ver capítulo 7). 

Otro recurso económico muy significativo, pero difícil
de cuantificar, es el valor turístico del área, dado por el
paisaje, el clima y la disponibilidad de agua y de pla-
yas. Del atractivo del paisaje depende en la actualidad
una industria turística que se ha venido desarrollando
sostenidamente, cuyo valor económico creciente es un
indicador indirecto del valor del paisaje.

El valor de conservación está dado por la rica biodi-
versidad que caracteriza al área, en la que se incluyen
muchas especies amenazadas y algunas emblemáti-
cas, particularmente las tres especies de flamencos
que se encuentran en Mar Chiquita (ver capítulo 15).
En razón de su diversidad de aves, el gran humedal
de Mar Chiquita es considerado un área importante
para la conservación de la avifauna en Argentina (Di
Giacomo 2005). Asimismo, la presencia de una
abundante y diversa fauna de aves playeras (chorlos)
le dan a Mar Chiquita la categoría de un sitio de su-
ma importancia para la conservación de especies que
migran tanto desde el hemisferio norte como desde la
Patagonia, razón por la cual Mar Chiquita ha sido de-
signada Sitio Hemisférico de la Red Hemisférica de Aves
Playeras (RHAP). Asimismo, la abundancia y la di-
versidad de la avifauna de Mar Chiquita han sido un
factor determinante para justificar su declaración co-
mo sitio Ramsar (ver más adelante). 

Entre los servicios ambientales, pueden incluirse el
posible rol de la laguna en la regulación del clima lo-

cal (ver capítulo 5), el secuestro de carbono atmosfé-
rico que se inmoviliza en los sedimentos, la minera-
lización y la restitución a la atmósfera del nitrógeno
proveniente del uso excesivo de fertilizantes en áreas
agrícolas y la inmovilización de sustancias tóxicas
(agroquímicos y metales pesados, por ejemplo) en los
sedimentos (Canevari et al. 1999) (ver capítulo 8).
Asimismo, los bañados pueden actuar como amorti-
guadores de las inundaciones excepcionales que lle-
gan a la laguna de Mar Chiquita (ver capítulos 4 y 8). 

A los valores mencionados puede agregarse el signifi-
cado de Mar Chiquita como área importante para la
investigación científica, ya que hay pocos lagos sala-
dos de similares   características en el mundo. Final-
mente, no podemos olvidar tampoco el valor estético
y espiritual que la región tiene para muchas personas,
sobre todo para la población local. ¿Quién puede de-
jar de admirar una bandada de flamencos atravesando
el cielo con una puesta de sol como marco? 

2. SITUACIÓN LEGAL DE CONSERVACIÓN
DE MAR CHIQUITA

En la actualidad,  el humedal que incluye los Baña-
dos del río Dulce y la laguna Mar Chiquita se en-
cuentra enmarcado en distintos sistemas legales de
protección y conservación. Estos sistemas varían a ni-
vel provincial, interprovincial e internacional. A ni-
vel provincial, el hecho de que el humedal sea com-
partido por las provincias de Córdoba y Santiago del
Estero plantea diferencias importantes, ya que la si-
tuación legal difiere en cada provincia. Por lo tanto,
el análisis debe hacerse en forma separada para cada
estado provincial (Rodríguez 1999).

2.1. NIVEL PROVINCIAL

Provincia de Córdoba: la primer medida de protec-
ción se implementó en 1976, cuando el área fue de-
clarada Refugio de Vida Silvestre “Depresión Salina
de los Bañados del Río Dulce y Laguna Mar Chiqui-
ta” (Decreto Nº 4.906/76). En 1994 fue declarada
Reserva de Uso Múltiple “Área Natural Protegida
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Bañados del Río Petri (Dulce) y Laguna Mar Chiqui-
ta (Laguna o Mar de Ansenuza)” (Decreto Nº
3.215/94). Esta designación, de acuerdo con el mar-
co de la Ley de Áreas Naturales de la Provincia de
Córdoba (Ley Nº 6.964/83), tiene como objetivo cen-
tral el uso sustentable del ambiente y sus recursos,
desde una perspectiva social, ecológica y económica,
sin desmedro de las acciones de preservación, de edu-
cación ambiental y de recreación que pudieran desa-
rrollarse. El órgano de aplicación actual es la Agencia
Córdoba Ambiente.

Provincia de Santiago del Estero: el manejo de las
áreas protegidas de Santiago del Estero se basa en la
Ley Nº 5.787/89 de Protección de Áreas Naturales en
la provincia. En el marco de esta legislación se crea-
ron 15 Reservas de Uso Múltiple (Ley Nº 6.381/97).
Entre ellas, se incluye la Reserva Laguna de los Po-
rongos, ubicada en los Bañados del río Dulce, cuyos
límites precisos no han sido definidos hasta el presen-
te. En estas áreas protegidas se prohíbe la pesca, la ca-
za o cualquier tipo de acción sobre la fauna (salvo
cuando valederas razones científicas así lo aconseja-
ren) y cualquier otra actividad que pudiera modificar
el paisaje natural o el equilibrio biológico (Ley Nº
4.802/79, modificada por la Ley Nº 6.331/96). En el
resto del área del humedal de Mar Chiquita bajo ju-
risdicción de la provincia, la caza está permitida y se
ajusta a la legislación provincial vigente. El organis-
mo de aplicación es la Subdirección General de Fau-
na, dependiente de la Dirección General de Recursos
Forestales y Medio Ambiente.

2.2. NIVEL INTERPROVINCIAL Y NACIONAL

El instrumento legal existente de mayor significación
a este nivel es el Convenio interprovincial para el ma-
nejo de las aguas del río interprovincial Salí-Dulce,
en el cual se establece la proporción del caudal del río

que será adjudicada a cada una de las provincias que
comparte la cuenca (Tucumán, Santiago del Estero y
Córdoba)1. Dicho convenio fue ratificado por las pro-
vincias y por la Nación, mediante el Decreto Nacio-
nal Nº 8.231, de l967. Es importante mencionar que,
de acuerdo con el análisis hidrológico que se realiza
en el capítulo 4, las investigaciones actuales indican
que el caudal asignado a Córdoba en el convenio se-
ría insuficiente para mantener los procesos ecológicos
fundamentales del sistema. 

2.3. NIVEL INTERNACIONAL

A nivel internacional, Argentina es signataria de nu-
merosos acuerdos vinculados con la conservación y el
uso racional de la biodiversidad y los recursos natura-
les que involucran a Mar Chiquita en forma directa.
Es importante recordar que, de acuerdo con la Cons-
titución Nacional Argentina, una vez ratificados por
el Congreso Argentino estos tratados internacionales
tienen jerarquía superior a las leyes nacionales y pro-
vinciales (artículo 75, inciso 22). 

El principal acuerdo vinculado directamente con
Mar Chiquita es su nominación como sitio Ramsar.
La gestión fue iniciada por la provincia de Córdoba
y elevada a las autoridades de la convención Ram-
sar por el gobierno nacional. La propuesta fue apro-
bada y se hizo efectiva el 28 de mayo de 2002,
cuando se designó el área con el nombre oficial de
“Sitio Ramsar Bañados del Río Dulce y Laguna
Mar Chiquita”. Esta nominación le da a la reserva
una gran importancia y notoriedad internacional, y
crea además importantes compromisos por parte de
la población local y sus gobernantes (ver Cuadro 1).
Sería ideal que en el futuro el área incluida en el si-
tio Ramsar se extendiera a la porción del humedal
situada en el territorio de la provincia de Santiago
del Estero.
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Otros acuerdos internacionales que tienen relevancia
para la reserva Mar Chiquita son los siguientes (entre
paréntesis se indica el decreto o ley de ratificación en
la legislación argentina):

• Convención para la protección de la flora, de la fauna
y de las bellezas escénicas naturales de los países de
América (Decreto Nº 8.9180/41). 

• Convención sobre comercio internacional de especies ame-
nazadas de fauna y flora silvestre (CITES) (Decreto
Nº 22.344/82).

• Convención sobre la conservación de las especies migrato-
rias de animales silvestres (Ley Nº 23.918/91). 

• Convenio sobre la diversidad biológica (Ley Nº
24.375/94).

En el plano internacional, Mar Chiquita también
forma parte de redes de organizaciones no guberna-
mentales (ONG) vinculadas con la conservación y el
desarrollo sustentable. Las más relevantes son la
Red Hemisférica de Aves Playeras (RHAP)2, dedi-
cada a la protección de humedales importantes para
la conservación de las aves playeras migratorias (ver
capítulo 16), y la red de Lagos Vivientes (Living La-
kes)3, que agrupa a organizaciones vinculadas con la
conservación y el uso sustentable de los lagos del
mundo.

3. PROBLEMAS AMBIENTALES
El gran humedal de Mar Chiquita y los Bañados del
río Dulce enfrenta problemas y amenazas ambienta-
les típicas de los lagos salados, aunque con matices
propios. En general, casi todos los lagos salados del
mundo están siendo afectados por la actividad huma-
na. Los principales efectos adversos incluyen: a) alte-
ración del régimen hidrológico de los tributarios y
desvío de agua; b) contaminación; c) sobreexplota-
ción y pérdida de biodiversidad y d) cambios climá-

ticos globales (Williams 2002). A continuación, pre-
sentamos un resumen de las principales amenazas
ambientales que afectan a Mar Chiquita, basado en la
limitada información local disponible.

3.1 ALTERACIÓN DEL RÉGIMEN HIDROLÓGICO

Se trata de un problema muy importante en el mun-
do entero. Algunos casos han alcanzado gran repercu-
sión internacional, como por ejemplo el Mar Muerto
y el Mar de Aral en Asia, y el Lago Mono (Mono La-
ke) en los Estados Unidos (Abramovitz 1996;
Williams 2002) (ver más adelante). 

En el caso de Mar Chiquita, es de esperar que la can-
tidad de agua retenida en la cuenca alta de los tribu-
tarios disminuya en el futuro debido al incremento
poblacional de las núcleos urbanos que toman agua
de los ríos y al desarrollo de proyectos de irrigación
para agricultura, así como de la actividad industrial
que pueda generarse en la región. Al problema oca-
sionado por la extracción de agua, se agrega la cre-
ciente regulación del río resultante de la construcción
de presas a lo largo de su curso, destinadas a optimi-
zar el uso del agua para consumo humano e indus-
trial. A medida que aumenta el numero de diques, el
río va perdiendo su régimen natural de crecidas anua-
les, lo que puede tener un efecto muy negativo sobre
la dinámica de los Bañados del río Dulce (ver capítu-
los 4 y 8). 

Una indicación del efecto de la extracción de agua en
el curso superior del río Dulce es la bajante excepcio-
nal que sufrió la laguna Mar Chiquita en el período
1968-1972 (ver capítulo 1), coincidente con el lle-
nado del dique Río Hondo, en Santiago del Estero,
y que no puede ser explicado por variaciones de las
lluvias durante ese lapso. Asimismo, los estudios de
impacto ambiental del proyecto Canal Federal, el
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Cuadro 1. La Convención Ramsar

Mar Chiquita integra la lista de sitios designados por la Convención relativa a los Humedales de Importancia In-
ternacional especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas, aprobada el 2 de febrero de 1971 en la localidad
iraní de Ramsar, situada a orillas del Mar Caspio. La convención Ramsar es un acuerdo de países en el mar-
co de la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Es el primero de los tratados intergubernamentales mo-
dernos sobre conservación y uso sustentable de los recursos naturales, y el único referido a un ecosistema en
particular. Establece como objetivo central la necesidad de usar estos ecosistemas de manera sostenible debi-
do a los importantes servicios ambientales que brindan a la humanidad. Los objetivos específicos son dos: 1)
detener la disminución y la pérdida progresiva de humedales ahora y en el futuro, reconociendo las funciones
ecológicas fundamentales de los humedales y su valor económico, cultural, científico y recreacional; y 2) coor-
dinar los esfuerzos internacionales para alcanzar los objetivos mencionados en el inciso anterior. En los consi-
derandos del documento de creación se reconoce a las aves acuáticas migratorias como un recurso interna-
cional y además se señala que la conservación de los humedales puede asegurarse armonizando políticas na-
cionales previsoras con una acción internacional coordinada. 

Si bien UNESCO es depositaria de la Convención, ésta depende únicamente de la Conferencia de las Partes
(países signatarios) que se reúnen cada tres años; la secretaría de Ramsar está ubicada en Gland (Suiza)5..

Actualmente la integran 153 países y hasta el presente se han designado 1.629 sitios.

Los Estados adhieren a la Convención por los numerosos beneficios que esto trae aparejado, entre los que po-
demos destacar la posibilidad de poder participar en foros internacionales de conservación, la publicidad y el
prestigio que reciben los humedales designados, el asesoramiento especializado para conservación y uso ra-
cional, el acceso a la información más reciente y la posibilidad de conseguir pequeñas subvenciones o de es-
tar en contacto con organismos multilaterales de apoyo externo. Si bien la Convención no presenta un régimen
de sanciones por incumplimiento del tratado o de los compromisos que de él derivan, sus disposiciones cons-
tituyen un acuerdo solemne y en ese sentido tienen carácter obligatorio con arreglo al derecho internacional.

La designación de un Sitio Ramsar compromete al Estado nacional y a las provincias a maximizar sus esfuer-
zos para la conservación y el uso sustentable de los humedales, así como a coordinar políticas y normas inter-
jurisdiccionales. Asimismo, el tratado indica tres compromisos concretos por parte de los países contratantes: pri-
mero, proveer el uso racional de los humedales de su territorio; segundo, esforzarse por aumentar las poblacio-
nes de aves acuáticas mediante la gestión de humedales aptos; y tercero, fomentar la formación de personal pa-
ra el estudio, la gestión y la custodia de los humedales. Argentina es miembro de la Convención Ramsar. El com-
promiso fue ratificado por el Congreso Nacional, mediante la Ley Nº 23.919 del año 1991. El país cuenta en la
actualidad con 15 sitios Ramsar, de los cuales Mar Chiquita es el número 11 en orden de creación. 

cual tenía como fin desviar agua a la provincia de La
Rioja (propuesto durante la década de 1990, pero no
implementado) demostraron que el desvío de cauda-
les al nivel proyectado tendría serios efectos negati-
vos sobre Mar Chiquita (Universidad Nacional de
Córdoba 1998). 

Otra indicación de los problemas que pueden derivar
de una caída marcada del nivel de la laguna Mar Chi-
quita por la retención de agua de los tributarios son las
grandes plumas4 de polvo de sal que se han observado
en el año 2006, como resultado de la bajante sufrida
durante ese período, que han dejado expuestas grandes
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playas cubiertas de sal, tal como ya ha sido observado
en el caso del Mar de Aral (Cuadro 2). En las imágenes
satelitales se aprecia que los vientos fuertes del norte y
del sur generan largas plumas a partir de playas sali-
nas, que se extienden aproximadamente por 200 km
(Fig. 1). Aunque no se cuenta con investigaciones de-
talladas, es indudable que este aerosol de sal puede te-
ner efectos negativos sobre cultivos y suelos. 

El tratado interprovincial del río Salí-Dulce (analiza-
do en la Sección 2) es el instrumento legal vigente
que determina el caudal de agua al que tiene derecho
el área de Mar Chiquita y los Bañados del río Dulce.
Lamentablemente, este acuerdo tiene limitaciones

importantes. En primer lugar, su redacción se presta
a confusión (ver capítulo 4). En segundo término, no
contempla la necesidad de mantener los pulsos de
inundación del río Dulce en el área de los bañados.
En tercer lugar, y de acuerdo con estudios hidrológi-
cos recientes (ver capítulo 4), el caudal que corres-
ponde a Córdoba sería insuficiente en el caso de que
las provincias de Tucumán y Santiago del Estero re-
tuvieran toda el agua que les permite el tratado. En
otras palabras, el sistema de los Bañados del río Dul-
ce y la laguna Mar Chiquita podría sufrir un impac-
to negativo severo, con una caída marcada del nivel
de la laguna y la supresión de las inundaciones anua-
les en los bañados. 
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Figura 1. Plumas de polvo de sal producidas a partir de playas cubiertas de sal (de color blanco en la imagen) dejadas al descubierto por la bajante de
nivel de Mar Chiquita en días de viento fuerte. En ambos casos  la pluma se extiende aproximadamente 200 km. Imágenes del 29 de julio de 2006,
con viento norte (a) y del 20 de agosto de 2006, con viento sur (b). Imágenes gentileza de Santiago Gassó, NASA/GFC, USA.
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3.1.1. MANEJO Y CONSERVACIÓN

DEL AGUA SUBTERRÁNEA

El uso del agua subterránea en la región de Mar Chi-
quita requiere un manejo cuidadoso. En primer lu-
gar, debe tenerse en cuenta que la alimentación de los
acuíferos está afectada por la deforestación en las Sie-
rras de Córdoba (Gavier & Bucher 2004) (ver capítu-
los 1 y 5). Asimismo, el desvío del río Segundo cerca

de El Tío hacia el arroyo Plujunta desecó los hume-
dales de esa región, haciéndolos utilizables para la
agricultura. Al secar los bañados, se interrumpió la
regeneración de las napas, proceso que daba origen a
una amplia lengua de agua dulce que se extendía ha-
cia las zonas adyacentes salinizadas. Asimismo, es
muy probable que la dinámica del agua subterránea
en el área esté estrechamente vinculada con los lechos
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Cuadro 2. Problemática de los lagos salados

Los lagos salados constituyen una parte importante de los humedales terrestres. Ellos componen un capital na-
tural con importantes valores estéticos, culturales, económicos, recreacionales, ecológicos y de conservación.
La composición de su biota es única y se distingue de cualquier otro ecosistema acuático. En la actualidad, las
actividades humanas tienen un efecto negativo sobre los lagos salados, especialmente a causa del desvío de
agua de sus tributarios, la construcción de diques, la contaminación, la sobreexplotación, la introducción de es-
pecies exóticas y los cambios climáticos. Las consecuencias de estos disturbios incluyen: desecamiento par-
cial o total, cambios en el tenor de salinidad, alteración de la dinámica limnológica y pérdida de biodiversidad.
Se pueden mencionar ejemplos paradigmáticos de los problemas mencionados: el Mar de Aral y el Mar Muer-
to en Asia, y el lago Mono (Mono Lake) en los Estados Unidos (Williams 2002).

El Mar de Aral era el cuarto lago del mundo en tamaño antes de 1960. Después de esa fecha, y como conse-
cuencia de desvíos masivos de agua de sus ríos tributarios para irrigación, el nivel del agua comenzó a dismi-
nuir en forma muy marcada (15 metros en 30 años), proceso que continúa en la actualidad. El área del lago se
redujo a la mitad, su volumen a dos tercios y la salinidad del agua se triplicó. Estos cambios determinaron una
sucesión de efectos ambientales negativos. En primer lugar, la industria pesquera colapsó y todavía hoy se
pueden ver grandes barcos abandonados sobre la arena del desierto. A medida que el nivel del agua fue des-
cendiendo, quedaron expuestas grandes porciones del lecho del lago. De esas extensas playas salinas el vien-
to dispersó polvo y partículas de sal a grandes distancias, lo que aumentó la incidencia de enfisema y otras en-
fermedades respiratorias. Asimismo, esta lluvia de sal resulta en una disminución de la productividad agrícola
en las regiones adyacentes, incrementando la salinificación del suelo. El clima continental se ha hecho más ex-
tremo, y los deltas y las islas que anteriormente tenían una rica vida silvestre han desaparecido. En su momen-
to las autoridades soviéticas previeron esta disminución de nivel, pero estimaron (equivocadamente) que no ha-
bría impactos negativos.

El Mar Muerto representa otro ejemplo de regresión tan dramático como el del Mar de Aral, aunque los impac-
tos ambientales en la región no han sido tan severos. Su nivel ha ido descendiendo a una tasa promedio de un
metro por año desde finales del siglo XX, cuando grandes caudales de agua fueron derivados del río Jordán
para irrigación. La salinidad del lago subió desde 200 g/L en 1910 hasta 340 g/L en la actualidad.  

El Mono Lake también fue sometido a una gran extracción de agua de sus tributarios para el abastecimiento
de agua potable a la ciudad de Los Ángeles. El nivel del agua del lago cayó alrededor de 20 metros desde 1920,
y la salinidad se duplicó de 48 a 90 g/L. Este cambio resultó en una reducción muy marcada de la biodiversi-
dad, particularmente de invertebrados y aves migratorias. Entre estas últimas se incluyen aves playeras (chor-
los) que migran anualmente entre Mono Lake y Mar Chiquita (ver capítulo 16). Debido a la acción decidida y
enérgica de ONG locales, se iniciaron acciones judiciales que llevaron a que el proceso se detenga y se revier-
ta, al menos parcialmente.



de los ríos y arroyos, los que pueden actuar como vía
de recarga y descarga del acuífero subyacente, deno-
minado Puelches (ver capítulo 5).  La explotación
sustentable de los acuíferos requiere, por lo tanto, un
análisis cuidadoso de las obras de captación, con el fin
de evitar que un uso inadecuado produzca la infiltra-
ción de agua salobre circundante, particularmente de
la formación Paraná, que se ubica debajo de la forma-
ción Puelches (ver capítulo 5). 

Por otro lado, el uso excesivo de fertilizantes y pesti-
cidas constituye también un alto riesgo para los acuí-
feros. En particular, la aplicación excesiva de fertili-
zantes nitrogenados lleva muy fácilmente a la conta-
minación de las napas con nitritos y nitratos, lo que
significa una amenaza muy seria para la salud (ver ca-
pítulos 1 y 5). 

3.2. CONTAMINACIÓN

Dado que la información disponible es muy limitada,
en esta sección se analiza fundamentalmente un pa-
norama amplio y general de riesgo ambiental para el
área de Mar Chiquita. Las principales fuentes de con-
taminación del área incluyen los desechos urbanos e
industriales, y los agroquímicos. Desde el punto de
vista de las vías de entrada, es necesario separar la
contaminación generada in situ en el área del hume-
dal de aquella aportada por los ríos tributarios. Aun-
que no existe información al respecto, es posible que
los contaminantes depositados por vía atmosférica
cobren importancia en el futuro, como ya ha sucedi-
do en países industrializados (Carpenter et al. 1998;
Swackhamer et al. 2004).

3.2.1. CONTAMINACIÓN URBANA E INDUSTRIAL

En relación con los desechos urbanos, la contamina-
ción directa es muy limitada, ya que Miramar es la
única localidad ubicada sobre la costa de la laguna.
Sin embargo, es posible que se produzca un rápido
crecimiento de este y tal vez otros centros poblados,
por lo que se requiere planificar adecuadamente el
manejo de los efluentes urbanos en el futuro. Un as-
pecto clave por considerar es que el tratamiento usual

de este tipo de efluentes no incluye la recuperación de
nutrientes (sobre todo de fósforo y nitrógeno), los que
causan eutrofización en los humedales. Por lo tanto,
se debe considerar la complementación de los siste-
mas actuales con trampas para nutrientes, que pue-
den estar basadas en sistemas biológicos de bajo cos-
to (Hammerl-Resch & Gattenlöhner 2004). 

Existe además el riesgo de contaminación generado
por poblaciones situadas sobre las márgenes de los
ríos tributarios, tema que requiere un análisis cuida-
doso, ya que el impacto de estos efluentes depende de
los volúmenes, del grado de tratamiento en el origen
y de la distancia recorrida, entre otros aspectos. En
particular, debe tenerse en cuenta que hay grandes
ciudades en la cuenca, incluyendo Tucumán, Termas
de Río Hondo y Santiago del Estero sobre el río Dul-
ce, y la ciudad de Córdoba sobre el río Primero. Asi-
mismo, existen muchas poblaciones menores pero de
rápido crecimiento a lo largo de todos los tributarios.  

La contaminación industrial generada en el sitio tam-
bién es limitada en la actualidad, pero puede incre-
mentarse en el futuro. Es posible que las curtiembres
de pieles instaladas en las cercanías de la costa hayan
liberado metales pesados (particularmente cromo, el
que, según su estado químico, puede ser de alta toxi-
cidad) en períodos en los que no existían controles de
efluentes. Sería de esperar que estos metales pesados
queden inmovilizados en los sedimentos, pero se re-
quiere mayor investigación al respecto (Hoffman et
al. 1995). 

En cambio, el aporte de contaminantes de origen in-
dustrial a través de los ríos tributarios puede ser muy
significativo. Estos pueden provenir tanto de fuentes
puntuales como dispersas. Entre las fuentes potencia-
les se encuentran las plantas industriales ubicadas a lo
largo de estos ríos, sobre todo de los ríos Primero y
Segundo. Las aguas no tratadas provenientes de la
ciudad de Córdoba también pueden contener una
cantidad significativa de residuos industriales. Gaie-
ro et al. (1997) realizaron una evaluación inicial de la
presencia de metales pesados en el río Primero, la
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cual provee una línea de base sobre la que se podrán
evaluar los cambios que pudieran darse en el futuro. 

En el caso del río Dulce, el área que atraviesa este río
está en general poco industrializada, excepto en la
provincia de Tucumán. Al respecto, existe particular
preocupación por la posible contaminación por dese-
chos industriales, especialmente los vinculados con la
producción de azúcar y cítricos. No obstante, debe
tenerse en cuenta que en los últimos casos se trata de
materia orgánica, la que puede ser metabolizada por
la actividad microbiana durante el largo recorrido de
casi 400 km entre el dique y los bañados, en un río
de poca profundidad y, por lo tanto, con alta capaci-
dad de oxigenación. También debe considerarse el he-
cho de que el dique del Río Hondo puede actuar co-
mo una “trampa” de contaminantes. De todas for-
mas, se trata de un aspecto que requiere evaluación
para comprobar el impacto real sobre la laguna.

3.2.2. CONTAMINACIÓN POR PLOMO DE MUNICIÓN

DE CAZA

La munición de plomo que queda dispersa en los hu-
medales es una causa muy importante de mortalidad
de aves por envenenamiento, a lo que se agregan tam-
bién las plomadas usadas en los aparejos de pesca que
quedan abandonadas. El problema de la mortalidad
de aves acuáticas fue detectado hacia finales del siglo
XIX y, desde entonces, se han informado episodios en
casi todo el mundo (Eisler 1988). 

Muchas toneladas de plomo se dispersan anualmen-
te en humedales de todo el mundo. Las municiones
se acumulan en los sedimentos de lagos y bañados,
donde resultan accesibles para las aves acuáticas. Las
municiones son ingeridas por las aves, que las con-
funden con alimento, y son retenidas en la molleja,
donde se produce la ruptura mecánica del alimento.
La combinación de la compresión mecánica de la
molleja con la acidez del medio hace a las aves acuá-
ticas vulnerables al envenenamiento por plomo. Mi-
llones de estas aves mueren anualmente por esta cau-
sa, ya sea en forma masiva en casos agudos o por un
envenenamiento subletal, que va produciendo debi-

lidad, conducta alterada y menor reproducción. Se
ha demostrado que puede bastar una sola munición
para causar el envenenamiento crónico de un ave,
mientras que la ingestión de 10 municiones es sufi-
ciente para matar rápidamente un ave adulta. Entre
las aves afectadas también se incluyen los flamencos
(Baldasarre & Arengo 2000).

Una complicación adicional puede darse a través del
envenenamiento secundario de la aves de presa y
otros predadores que se alimentan de animales que
han ingerido municiones o que están moribundos
con municiones en su cuerpo (Eisler 1988; Kennedy
& Nadeau 1993). El problema de intoxicación por
munición de plomo también se da en humedales sa-
linos, como lo prueban los estudios realizados en la
región de la Camargue en Francia (Pain 1990).

Aunque no hay información detallada para Mar Chi-
quita,  es indudable que en el área hay acumulación
de munición de plomo en los sedimentos, por cuanto
la caza está permitida en Santiago del Estero (excep-
to en el área de la Laguna de los Porongos, como se
mencionó previamente), y además la caza furtiva ile-
gal y la de subsistencia están ampliamente difundi-
das en la región (observaciones personales de los au-
tores). Por lo tanto, todo indica que debe existir mor-
talidad de aves a causa de este factor en todo el hu-
medal de Mar Chiquita y los Bañados del río Dulce.
Este problema puede haberse agravado con el auge
del turismo cinegético, actividad que es practicada
por cazadores provenientes de Europa y de Norte
América y que se caracteriza por un alto número de
disparos por cazador y por día. De acuerdo con los co-
nocimientos y la experiencia mundial, no hay justifi-
cación para el uso de munición de plomo en Mar Chi-
quita y los Bañados del río Dulce. 

3.2.3. AGROQUÍMICOS

Los agroquímicos pueden ser una importante fuente
de contaminación en Mar Chiquita, ya que la reser-
va está rodeada de áreas de gran desarrollo agrícola y
que los ríos tributarios también atraviesan sectores
donde se practica la agricultura (capítulo 1). Los
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productos agrícolas contaminantes incluyen plagui-
cidas, herbicidas y fertilizantes. 

Entre los plaguicidas, los insecticidas y los fungici-
das contienen productos de alta toxicidad para los
ambientes acuáticos. En algunos casos, la toxicidad
de un producto varía según se lo aplique en hume-
dales o en tierras de cultivos, por lo que este aspecto
debe ser tenido muy en cuenta en el momento de
considerar su uso. Por ejemplo, la toxicidad del in-
secticida Fipronil es moderada para aves pero extre-
ma para organismos acuáticos, por lo que no debería
ser usado en las proximidades de humedales o de
cursos de agua. 

Con respecto a los herbicidas, se considera en general
que son poco peligrosos en ambientes terrestres. Sin
embargo, la situación cambia en el medio acuático.
En primer lugar, los herbicidas pueden eliminar algas
y alterar la composición del fitoplancton y, por con-
siguiente, la dinámica ecológica del humedal. En se-
gundo lugar, pueden ser tóxicos para muchas especies
de animales. Por ejemplo, recientemente se ha de-
mostrado que, el glifosato afecta a la fauna acuática
(Relyea 2005 a, b) por lo que este producto debe ser
usado específicamente en ambientes terrestres, evi-
tando que llegue a los ambientes acuáticos. 

Los fertilizantes constituyen un problema de gran
importancia en los humedales, ya que pueden ocasio-
nar eutrofización, con cambios en las comunidades
biológicas y en los procesos dinámicos de aguas y sue-
los de los humedales (ver capítulos 7 y 8). El nitróge-
no y el fósforo son los compuestos más usados y los
que causan los mayores problemas (Wetzel 2001; Ra-
balais 2002). Dada su alta solubilidad, pueden ser
transportados por los ríos tributarios a los bañados y
a la laguna Mar Chiquita. Más aún, estos compuestos
pueden alcanzar las napas freáticas, donde se generan
compuestos tóxicos (nitritos y nitratos) que pueden
afectar la salud humana (síndrome del bebé azul). Es-
te es un problema de consideración en las áreas agrí-
colas de todo el mundo. En Argentina todavía no ha
sido evaluado en detalle, a pesar del rápido incremen-

to que ha tenido el uso fertilizantes en los últimos
años. Sin embargo, hay indicaciones de que ya existe
un uso excesivo que puede incorporarse a las napas
(Abril et al. en prensa).

En términos generales, es probable que el riesgo de
efectos negativos de los agroquímicos aumente en el
área de Mar Chiquita y en el área irrigada del río
Dulce aguas abajo del dique Río Hondo, debido al
desarrollo creciente de las actividades agrícolas en la
región. Por lo tanto, es urgente tomar medidas pre-
cautorias de monitoreo y control. 

3.2.4.  MORTALIDADES MASIVAS

DE ESPECIES SILVESTRES

En humedales como los de Mar Chiquita, es relativa-
mente común que se observen casos de mortalidad
masiva de animales silvestres, sobre todo peces y aves.
Estas situaciones, que a veces adquieren una magni-
tud espectacular, son atribuidas casi siempre a intoxi-
cación por contaminantes. Asimismo, sólo en rarísi-
mas ocasiones llega a establecerse la causa real de mor-
talidad. El caso más notorio en Argentina ha sido la
mortalidad masiva del aguilucho langostero (Buteo
swainsoni) registrada en la década de 1990 en toda la
región pampeana, como consecuencia del uso indiscri-
minado del insecticida Monocrotofos para el control
de langostas (tucuras). Estos insectos ya contaminados
y moribundos eran consumidos por el aguilucho lan-
gostero, lo que causó la muerte de miles de individuos
(Goldstein et al. 1999; Hooper et al. 1999). 

En el área de Mar Chiquita suelen darse episodios de
mortalidad masiva de peces. Desde la década de
1990, se han observado algunos eventos moderados
sobre la Laguna del Plata. Los más importantes se
han dado sobre el río Dulce, de los cuales hay regis-
tros de por lo menos dos. El primero se produjo el
1 de noviembre de 1987, cuando se observó una gran
cantidad de peces muertos sobre las orillas y flotando
en el cauce de las aguas, río abajo de la localidad de
Los Telares. Martínez (Martínez 1991) describe este
incidente y lo atribuye al hecho de que en ese mo-
mento el agua del río Dulce tenía una elevada salini-
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dad, de aproximadamente 20 g/L (conductividad de
28.500 µS/cm), la cual provenía del aporte del río
Saladillo (brazo del río Dulce que pasa por la salina
de Ambargasta y vuelve a unirse al cauce principal a
la altura de Los Telares), el cual en ese momento
aportaba un gran caudal debido a intensas lluvias (ver
capítulos 2 y 3). Señala además que 5 días después
(6 de noviembre), la salinidad del agua del río Dulce
había descendido a sus niveles normales, por debajo
de 1 g/L (conductividad de 1.400 µS/cm). El brusco
e intenso cambio de salinidad es una explicación muy
plausible del fenómeno observado, ya que: a) en ese
momento el río Dulce tenía un caudal bajo, como es
frecuente a fines de la estación seca y b) los peces son
particularmente susceptibles a cambios bruscos de
salinidad (Tsuzuki et al. 2001). 

Otro episodio similar, pero de magnitud excepcional,
se registró el 10 de diciembre de 2003. A la altura de
la entrada del río Dulce en la Laguna de los Poron-
gos, se pudo documentar la vista impresionante del
río completamente cubierto de peces muertos (Fig.
2). Según los informantes locales, esta mortalidad se
observaba también río arriba, pero no es claro si so-
brepasaba la confluencia con el río Saladillo. Una po-
sible explicación (la primera a considerar) sería que
este incidente fue una repetición del registrado en
1987, analizado anteriormente, pero lamentablemen-
te no se cuenta con mediciones de salinidad. Otra hi-
pótesis alternativa es que el envenenamiento de los
peces fue ocasionado por un derrame masivo de insec-
ticidas de alta toxicidad (por ejemplo Endosulfan, Ci-
permetrina Deltametrina, Fipronil), proveniente de
las áreas de agricultura con riego sobre el río Dulce al
sur de la ciudad de Santiago del Estero. El derrame
pudo haber sido ocasionado por una lluvia intensa in-
mediatamente posterior a la aplicación de los plagui-
cidas, la cual habría transportado los tóxicos hacia el
río. Lamentablemente, la información disponible só-
lo permite realizar conjeturas.

Finalmente, otra posible causa de incidentes de mor-
talidades de peces en el río Dulce podrían darse en
períodos de estiaje, cuando tiene un nivel muy bajo o

llega a interrumpirse totalmente el flujo de agua,
quedando gran cantidad de peces aislados en lagunas
que se van secando lentamente. 

También se han registrado en pocas ocasiones episo-
dios de mortalidad masiva de pejerrey en la Laguna
del Plata, sobre la costa sur de Mar Chiquita, aunque
no de la magnitud de los casos mencionados previa-
mente. Si bien tampoco ha sido posible establecer el
factor causal, en ese caso la hipótesis más plausible a
considerar sería un episodio temporal de anoxia (falta
de oxígeno) resultante de temperaturas muy altas,
gran disponibilidad de materia orgánica en descom-
posición (por ejemplo, aportada por el río Primero), o
una combinación de ambos factores. Debe recordarse
que las aguas salinas tienen menor capacidad de disol-
ver oxígeno, lo que potencia los riesgos de anoxia (ver
capítulo 5). Sin embargo, no pueden excluirse total-
mente otros factores causales, como la contaminación
originada en el lugar o la aportada por el río Primero. 

En síntesis, las mortalidades masivas de peces en el
área de Mar Chiquita y los Bañados del río Dulce son
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Figura 2. Mortalidad masiva de peces en el río Dulce observada en di-
ciembre de 2003. Fotografía tomada por Santiago Barra en la entrada
del río Dulce a la Laguna de Los Porongos (cedida gentilmente por A.
Molli). 



indicadoras de disturbios ambientales que deben ser
monitoreados y evaluados detenidamente. Sin embar-
go, no necesariamente pueden pensarse en la conta-
minación como el único agente causal. Como se ha
visto en los casos analizados, en primer lugar deben
considerarse posibles factores naturales.

Por otro lado, también se han registrado en el área de
Mar Chiquita y los Bañados del río Dulce casos de
mortalidad masiva de aves. Uno de los primeros de-
tectados en Mar Chiquita fue un evento de mortali-
dad de miles de flamencos y otras aves acuáticas que
se registró en enero de 1975, sobre todo en el área de
la desembocadura del río Segundo, sobre la costa sur
de la laguna (E.H. Bucher, observación personal).
Aunque en este caso tampoco pudo establecerse ex-
haustivamente la causa de muerte, todas las eviden-
cias de campo (tanto referentes a la situación general
como a la sintomatología de los ejemplares afectados)
eran compatibles con un brote de botulismo aviar
(Friend 1987; Bucher 1992). 

Más recientemente se han registrado otros casos de
mortalidad de aves al sur de la laguna Mar Chiquita.
El guardaparque Pablo Michelutti encontró, en un
radio de 110 km a partir de la localidad de Miramar,
104 aves pertenecientes a 11 especies, 11 mamíferos
de cuatro especies, y un lagarto, todos ellos con sín-
tomas anormales (Michelutti 2002). Entre las aves,
las gallaretas (especies del género Fulica) eran el gru-
po dominante (91% de los ejemplares). Entre los ma-
míferos halló tres gatos de monte y una comadreja.
En este caso, teniendo en cuenta la amplitud del área
y la diversidad de especies afectadas, así como la pre-
sencia de gatos silvestres, la primera hipótesis a con-
siderar sería la de envenenamiento por un insecticida
fosforado. Este producto habría afectado en primer
lugar a aves acuáticas y, a partir de ellas, a carnívoros
que se alimentaron de ejemplares intoxicados. En es-
te caso tampoco fue posible determinar la causa pre-
cisa del incidente.

Tal como en el caso de los peces, los eventos de mor-
talidades masivas en aves no siempre pueden ser ad-

judicadas en forma directa o indirecta a la contami-
nación por plaguicidas, aunque sin dudas estos com-
puestos constituyen un factor a tener muy en cuenta
en cada caso. Obviamente, se requiere un monitoreo
permanente del problema. Uhart y Zaccagnini
(1999) elaboraron un manual de procedimiento para
documentar incidentes como los mencionados. 

3.3. SOBREEXPLOTACIÓN Y PÉRDIDA

DE BIODIVERSIDAD

En el área de Mar Chiquita y los Bañados del río Dul-
ce existen presiones significativas sobre la fauna y la
flora. Los principales disturbios biológicos son la ca-
za y pesca excesivas, la deforestación, el sobrepastoreo
y la introducción de especies exóticas. 

Caza: la caza en la región puede dividirse en caza
de subsistencia y caza deportiva. La primera es
practicada por la población local, con una modali-
dad muy similar a las descrita para los humedales
salinos de los Bajos Submeridionales en Santa Fe
(Pautasso 2003). La especie más procurada es el
coipo (Myocastor coipus) debido a su valor comercial
(ver capítulo 18).  

La caza deportiva se centra en las aves, particular-
mente anátidos (patos). En la provincia de Santiago
del Estero esta actividad está permitida, excepto en
el área protegida de Laguna de los Porongos, mien-
tras que en Córdoba está prohibida en toda la Reser-
va Mar Chiquita. Lamentablemente, la caza ilegal es
muy frecuente en toda la región, dadas las dificulta-
des de control existentes, situación similar a la que
se da en la mayoría de las provincias argentinas
(Blanco et al. 2002). A los cazadores ilegales locales
pueden sumarse, en algunos casos lamentables, ca-
zadores extranjeros que participan de grupos de tu-
rismo cinegético guiado y controlado por empresas
argentinas. 

Las infracciones frecuentes en la región incluyen la
caza en áreas no permitidas y en épocas y cantidades
no autorizadas. Más aún, es frecuente ver que a lo lar-
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go de los caminos los cazadores matan cualquier ave
que esté a su alcance, incluyendo flamencos, aves de
presa, aves playeras, etc.  En todos los casos se utiliza
únicamente munición de plomo.

Deforestación: como ha sido señalado en los capítu-
los 1 y10, el proceso de deforestación ha sido inten-
so en las áreas que bordean los bañados y la laguna
Mar Chiquita. Desde el punto de vista del área pro-
tegida, el impacto más severo se ha dado (y continúa
produciéndose) en los bosques costeros de la laguna,
los cuales han desaparecido casi totalmente (ver
capítulo 1). Esto significa una pérdida considerable
en términos de calidad paisajística, de protección de
las costas con barrancas y de hábitat para la fauna sil-
vestre. Se espera que la presión sobre los fragmentos
remanentes se intensifique, a pesar de estar legal-
mente protegidos.

Sobrepastoreo: aunque la vegetación de los bañados
aparenta estar poco alterada, hay claras indicaciones
de que, al menos en algunos sitios, el pastoreo exce-
sivo puede cambiar la estructura de la vegetación. El
sobrepastoreo resulta en la pérdida o la degradación
de los pastizales y en la expansión de especies no pa-
latables, particularmente arbustos halófitos. Este
efecto puede agravarse si el creciente uso de alambra-
dos es acompañado por una carga excesiva de anima-
les, en lugar de un manejo racional (Fig. 3). La com-
binación de un uso inadecuado del fuego y el sobre-
pastoreo pueden potenciar el efecto negativo de este
último (ver capítulo 8).

Introducción de especies exóticas: la introducción de
especies exóticas es una amenaza para todos los eco-
sistemas, incluyendo los humedales salinos. Afortu-
nadamente, hasta el presente el número de especies
introducidas que se hayan asilvestrado son muy po-
cas. Entre las plantas, el tamarisco (Tamarix gallica)
se ha adaptado y en algunos lugares de la costa de la
laguna Mar Chiquita cubre áreas extensas, aunque no
es particularmente agresivo. La introducción de pas-
turas no nativas es considerada una práctica corriente
en el área de los bañados, sin que se hayan producido

problemas de invasión de ambientes naturales hasta
el momento. Sin embargo, teniendo en cuenta la ex-
periencia negativa internacional, esta práctica debería
ser controlada más estrictamente en un sitio Ramsar,
(Zedler & Kercher 2004). La posibilidad de introdu-
cir peces u otras especies animales en la laguna y sus
costas merece la misma preocupación. Cualquier pro-
puesta de este tipo requiere un análisis muy exhaus-
tivo y la consideración de la legislación vigente en un
área protegida y sitio Ramsar. 

3.4. CAMBIOS CLIMÁTICOS GLOBALES

Los cambios climáticos globales ocasionados por la
actividad humana pueden tener un impacto impor-
tante sobre Mar Chiquita, particularmente en el ba-
lance hídrico a través de cambios en el régimen de
lluvia en las cuencas de los ríos tributarios y en la
temperatura media que determina la tasa de evapora-
ción. Al respecto, es muy probable que la marcada
variación en la lluvia y el crecimiento de nivel de la
laguna que comenzara a fines de la década de 1970
estén vinculados con fenómenos de cambio climático
a escala global, caracterizados por una frecuencia ex-
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Figura 3. Efecto del sobrepastoreo en los bañados. Una excesiva carga
animal resulta en la desaparición de los pastos y en la pérdida de cober-
tura vegetal, con aumento del suelo desnudo expuesto a la erosión. Fo-
tografía tomada en los alrededores de La Rinconada.



cepcionalmente alta de años en los que se da el even-
to de El Niño. En dichos años, las lluvias tienden a
aumentar en la mayor parte del cono sur de Sudamé-
rica, incluyendo el área de Mar Chiquita (Hulme &
Sheard 1999). 

4. PRIORIDADES DE CONSERVACIÓN
De acuerdo con lo analizado en las secciones anterio-
res, resulta claro que el humedal de Mar Chiquita y
los Bañados del río Dulce requiere acciones de varios
tipos que aseguren su conservación y su uso sustenta-
ble. Más aún, el hecho de que sea un sitio Ramsar im-
plica, como ya se ha comentado, el compromiso de
planificar y desarrollar actividades en este sentido, las
que deben ser integradas en un Plan de Manejo, el
cual a su vez debe estar sujeto a un proceso perma-
nente de adecuación y reformulación.

Sobre la base de la información brindada en este libro
y de la problemática ambiental analizada en las sec-
ciones anteriores, es posible plantear una lista de
prioridades que deberían ser consideradas al elaborar
un plan de manejo a largo plazo. Ellas serían, a nues-
tro juicio, las siguientes:

Coordinar y unificar el manejo del humedal entre
Córdoba y Santiago del Estero: en la medida en que
el manejo de todo el humedal sea integrado y tenga
criterios comunes será posible una gestión mucho
más eficiente y efectiva. Un objetivo ideal sería que

el sitio Ramsar también incluyera el área bajo juris-
dicción de Santiago del Estero. 

Asegurar la disponibilidad de agua necesaria pa-
ra mantener la integridad del sistema: como se ha
demostrado a lo largo de este libro, es esencial asegu-
rar disponibilidad de agua suficiente para mantener
la integridad ecológica del humedal de Mar Chiqui-
ta y los Bañados del río Dulce. Esto implica no sólo
asegurar un caudal mínimo, sino también mantener
los pulsos anuales de inundación necesarios para la
dinámica de los bañados.

Establecer un programa de educación, extensión y
participación que asegure la integración de la co-
munidad local: es evidente que, a menos que la so-
ciedad civil y las autoridades locales –municipales y
regionales– estén informadas y compenetradas con el
significado, el valor y los beneficios del área protegi-
da, resulta difícil progresar hacia un auténtico desa-
rrollo sustentable de la región.

Zonificar la Reserva: de acuerdo con los requerimien-
tos de un sitio Ramsar, así como con lo previsto en la
Ley de Áreas Naturales de la provincia de Córdoba, re-
sulta importante zonificar el área de la reserva para rea-
lizar un manejo más eficiente. En particular, debe dar-
se prioridad a la protección más cuidadosa de áreas eco-
lógicamente valiosas o sensibles, y a aquellas sujetas a
uso intensivo, como la costa sur de la laguna Mar Chi-
quita y el área de los bañados del río Dulce. 
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